
 AVISOS 
      Grupos parroquiales: 

 
    

 
      

       
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Comunicar a la Agente Pastoral: si 
tienen algún familiar o amigo enfermos, 
hospitalizados o imposibilitados para desplazarse a 
la Iglesia. Además, pueden solicitar se les lleve la 
comunión a sus hogares. 
 

Recordatorio: no olviden actualizar sus 
datos como feligreses. Por favor comunicar 
cualquier cambio de dirección o de parroquia.  
¡Gracias!  
 

RICA:(Rito de Iniciación Cristiana para Adultos) 

Las personas adultas que deseen recibir los 
sacramentos y conocer más de nuestra 
Iglesia Católica. Información con Dolly Garzón 
después de la misa. Clases los domingos a las 
10:00 am. En la casa parroquial. 
 
 
 
 
 
 

           Educación Religiosa      
        (Catecismo) 

Todas las clases se inician después 

de la Misa de 10:00 am.  Traer sus 
hijos/as a tiempo y firmar la asistencia.  ¡Gracias! 
 

Escuchemos la Voz Católica: por 102.5  
FM  Tel. 413 782 8154 Apoyemos nuestra 
emisora católica. Si desea colaborar con la 
emisora envíe sus donaciones a:  
Católica Springfield 102.5 FM    
51 Rosewell St. Springfield MA 01109. Gracias 

 

www.catolicaspringfield.com  
www.Stmichaelscathedralspfld.org 
Facebook: thearchangelspfld 
 

Lecturas diarias para la semana 
 

Febrero 12 - 18 
 

L: Santiago 1,1-11 /Salmo 119, 67-68. 71-72.  
 75-76 / Marcos 8,11-13 
M: Santiago 1,12-18 / Salmo 94,12- 15. 18-19  
 / Marcos 8,14-21 
M: Miércoles de Ceniza: Joel 2, 12-18 /  
 Salmo 51, 3-6. 12-14. 17 /2 Corintios 5,  
 20-- 6, 2 / Mateo 6, 1-6. 16-18 
J: Deuteronomio 30, 15-20 / Salmo  1, 1-4. 6  
 / Lucas 9, 22-25 
V: Isaías 58, 1-9 / Salmo 51, 3-6.18-19 /  
 Mateo 9, 14-15 
S: Isaías 58, 9-14 / Salmo 86, 1-6 /  
 Lucas 5, 27-32 
D: I Domingo de Cuaresma: Génesis 9, 8- 
 15/Salmo 25, 4-9 / 1 Pedro 3, 18-22  
 /Marcos 1, 12-15 

 

 

  
 

VI Domingo Ordinario 
11 de febrero de 2024, ciclo B 

 

Obispo: Rvdmo. William D.  Byrne 

Párroco: Mons. Christopher Connelly 

Vicario parroquial: Rev. Yerick Méndez 

Diáconos: Angel Pérez – Joe Rivera 

Ministerio pastoral: Dolly Garzón 

Asistente de mantenimiento: Julián Flores 

Asistente Administrativa: Wanda Castellano 

Educación Religiosa: Lynn Dubreuil 

Sacristán: Cynthia Roberson- Paul Evans 

Ministerio de Música: Coro San Miguel 

Intención de la Misa: 

Por: Victoria Gómez 

       Ofrecida por: Marisol Fermín  

Por: Bernardita Carrasquilla 

       Ofrecida por: Alice Sierra 

Catedral San Miguel  

 

Springfield, MA 01103 

260 State St. 
 

Teléfono (413)781 3656 
Línea de Oración (413) 452-0603 

 

Boletín No 06 
Año 18 

 

  Horario para la Comunidad      

 

Misa: En español 
          Domingos 11:45 AM (Catedral) 

Misas: En inglés 

Sábado: 4:00 PM 

Domingo: 8:30, 10:00 AM  

       4:00 PM 
Adoración al Santísimo Sacramento 

Martes de 6:00 – 7:00 pm (Español) 
  

Segundo jueves  de cada mes 

10:00 am. - 12:00 M. (Inglés) 
(Vigilia PRO-VIDA) 

Sacramentos: 
Reconciliación (Confesión): 

Sábados: 3:15 - 3:45 PM   
(Catedral –Inglés) 

Domingos antes de la misa en español o 

llamar para hacer cita. 
 

Bautismo, Matrimonio cuando sea 

solicitado 

Círculo de Oración: 
“Unidos en  Cristo”. 

Reuniones martes de 7:00 – 9:00 pm. 
           Salón  de reuniones de la Catedral. 

 
Legión de María: 

        Reuniones  todos los   martes    
       después de la misa de mediodía. 
Bienvenidas todas las personas que 

deseen pertenecer a la Legión. 
 

 

                Movimiento San Juan XXIII: 
Reuniones en la Capilla Espíritu Santo. 

Los miércoles de 7:00 –  9:00 pm. 
     **Próximo retiro para Mujeres ** 
              23 - 25 de febrero 2024 

 

Miercoles de Ceniza  
       †         Febrero 14, 2024 

Horario de Misas 

12:10 p.m. – 5:00 p.m.   En Inglés 

7:00 p.m. – En Español 
 

 

           Estamos muy agradecidos con la     

           Comunidad Dominicana por su  

           generosa donación de $500.00 a la  

           Parroquia, en honor de nuestra  

           Señora de la Altagracia. Gracias 

http://www.catolicaspringfield.com/


VI Domingo Ordinario 
11 de febrero de 2024, ciclo B 

 

1 – Antífona de Entrada:                                                                            Salmo 31 (30), 3-4 

Sírveme de defensa, Dios mío, de roca y fortaleza salvadoras. Tú eres mi baluarte y mi 
refugio, por tu nombre condúceme y guíame.  

2 – Liturgia de la Palabra 
2. 1 Primera Lectura:                                                               Levítico 13, 1-2. 44-46 

Según la ley de Moisés, los leprosos tenían que vivir solos fuera del campamento. Aarón u 
otro sacerdote los declaraba “impuros”. 

2. 2 Salmo Responsorial:                                             Salmo 31, 1-2. 5. 11 

Tú eres mi refugio; me rodeas de cantos de liberación. 

2. 3 Segunda Lectura:                                                           1 Corintios 10, 31– 11, 1 

Pablo predico a los corintios: “Lo que hagan…, háganlo todo para gloria de Dios”. Les 
pidió no insultar a los judíos, ni a los griegos, ni a la Iglesia de Dios, “Yo procuro dar gusto 
a todos en todo… Sean, pues, imitadores míos, como yo lo soy de Cristo”. 

2. 4 Evangelio:                                                       Marcos 1, 40-45 

Un leproso dijo a Jesús: “Si tú quieres, puedes curarme”. Conmovido, Jesús lo toco y le 
dijo: “¡Si quiero: Sana!” Inmediatamente el enfermo quedo limpio. 
 

Motivación 
Jesús de Nazaret el mismo que curó al leproso, como nos narra el evangelio de hoy,  no 

tenemos necesidad de esperar meses ni días para que pase cerca de nosotros, de nuestra 
ciudad, o de nuestro pueblo... le encontramos todos los días en el Sagrario más cercano, en la 
intimidad del alma que está en gracia, en el sacramento de la Penitencia.  El nos cura nuestro 
egoísmo, si dejamos que su gracia penetre hasta el fondo del alma. Jesús nos ha advertido que 
la peor enfermedad es la hipocresía, el orgullo que lleva a disimular los propios pecados 

Señor, Tú conoces nuestra flaqueza, nuestras debilidades, todas las miserias de nuestra 
vida; pero si tú quieres (El siempre quiere) puedes sanarme. 

El Señor siempre desea sanarnos de nuestras flaquezas y de nuestros pecados. Y es bueno 
recordar que las mismas flaquezas y debilidades pueden ser la ocasión para acercarnos más a 
Cristo, como le ocurrió a este leproso. Desde aquel momento sería ya un discípulo incondicional 
de su Señor. 

¿Deseamos vivamente la limpieza del alma? 
¿Cuidamos con esmero la frecuencia con que recibimos el sacramento del perdón? 

 

 Reflexión:
 En el 6° domingo del Tiempo Ordinario, la 
Liturgia nos presenta a Jesús como Señor del 
afecto y de la libertad. Jesús es capaz de 
traspasar las barreras de lo legal para dar la 
primacía al amor y a la misericordia. 
 En el relato de hoy, como en el del 
domingo pasado, Jesús demuestra su poder 
sobre el mal al curar a un leproso. Para los 
judíos, un leproso era un pecador público y 
cualquiera que lo tocase se volvía impuro. 
Ignorando estas creencias, Jesús “toca” al 
enfermo y lo cura. Marcos destaca esa 
predilección de Jesús por los excluidos. 
 Qué hermosa la actitud del leproso que se 
acerca a Jesús no con prepotencia ni 
exigencias sino que cayó de rodillas, fue con 
humildad reconociendo su debilidad, su 
pequeñez.  
 Siempre que discriminamos desde nuestra 
supuesta superioridad moral a diferentes 
grupos humanos (como los vagabundos, 
prostitutas, adictos, enfermos mentales, 
inmigrantes, homosexuales…) o los excluimos 
de la convivencia negándoles nuestra 
acogida, nos estamos alejando gravemente 
de Jesús. Tendríamos que ser capaces de 
ponernos en el lugar de esas personas a las 
que marginamos, pensar que nosotros en 
cualquier momento de la vida podemos ser 
esa persona que necesita amor y acogida. 
Ese abrazo que hace que nos sintamos 
queridos y aceptados 
 Un verdadero discípulo de Jesús, un 
verdadero cristiano, debe escuchar al Mesías, 
al Dios verdadero que es el Señor de nuestra 
vida. El escucharle con el corazón implica 
escuchar su palabra, que se nos da en la 
Sagrada Escritura, en los sacramentos, en los 
consejos de un guía espiritual.  

 Guardemos silencio en nuestro interior 
para escuchar esa suave voz de Cristo, que 
habla a nuestra conciencia. Después, 
dejémonos tocar por su amor, descubramos su 
mano amorosa en los acontecimientos de la 
vida diaria: Dios está ahí, pidiendo quizá 
comprensión, ayuda, empatía. Si Dios está en 
todas partes, ¿por qué no descubrirle también 
en los buenos momentos de nuestra vida? 
Abramos nuestro corazón a lo que él nos pide, 
escuchémosle con la seguridad de que Él 

quiere lo mejor para nosotros. 
 Tanto fue el gozo de aquel leproso que, a 
pesar de la advertencia del Señor, comenzó a 
proclamar y divulgar por todas partes la noticia 
del bien inmenso que había recibido. No se 
pudo contener con tanta dicha para él solo, y 
siente la necesidad de hacer partícipes a todos 
de su sanación. 
 Esta ha de ser nuestra actitud ante la 
Confesión, pues en ella también quedamos 
libres de nuestras enfermedades, por grandes 
que pudieran ser. Y no solo se limpia el 
pecado; el alma adquiere una gracia nueva, 
una juventud nueva, una renovación de la vida 
de Cristo en nosotros.  
 Quedamos unidos al Señor de una manera 
particular y distinta. Y de ese ser nuevo y de 
esa alegría nueva que encontramos en cada 
Confesión hemos de hacer partícipes a quienes 
más apreciamos, y a todos. No nos debe 
bastar el haber encontrado al Médico, 
debemos hacer llegar la noticia, a través de 
nuestro apostolado personal, a muchos que no 
saben que están enfermos o que piensan que 
sus males son incurables. Llevar a muchos a la 
Confesión es uno de los grandes encargos que 
Cristo nos hace en estos momentos en que 
verdaderas multitudes se han alejado de 
aquello que más necesitan: el perdón de sus 

pecados.                                          


